
Uno podría pensar que William Oh tiene la capacidad de predecir el futuro: no es así. Lo que
realmente posee es una notable habilidad para reconocer patrones, que a simple vista
desentrenada puede parecer como si estuviera anticipando lo que vendrá.

Sin embargo, en ocasiones ha sido documentado diciendo qué ocurrirá, lo cual es completamente
diferente.

“¿Puedo?” preguntó el Arquetipo del Artesano, con sus cejas pobladas y blancas levantadas,
mirando hacia Will.

“Adelante,” asintió Will, señalando el frasco de Polvo de Reliquia.

Para sorpresa de Will, el anciano sumergió su meñique en el frasco, luego lo llevó a su boca, con la
expresión de estar en profunda reflexión.

“Psíquico…debilidad…contrato…y un poco de tierra,” dijo, mordiendo sus labios y escupiendo el
polvo.

“Perdón,” dijo Will, encogiendo los hombros.

“Oh, no. Para una pérdida de Reliquia inesperada, este polvo está tan puro como puede
conseguirse, lo cual es beneficioso, pues reduce los costos. He tenido que filtrar sangre, agua
salada y tierra antes, así que…”

“¿Quieres la buena noticia o la mala primero?” preguntó, levantando la vista hacia Will.

“La mala,” respondió él.

“La mala es que tu arma será muy difícil de recrear. Requiere mucho tiempo y dinero, en extremo.
Hasta el punto de que quizás decidas que ya no se ajusta a tus planes futuros. Si piensas subir más
allá del décimo piso, hay mejores posibilidades de encontrar algo superior y más rápido, siempre
que no mueras en el proceso.”
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“Tendría que pedir a un artesano que cree una Reliquia en blanco que coincida exactamente con la
anterior, tarea difícil que requerirá que estés presente en su creación, puesto que no tienes una
impresión de carbón. Luego, deberé aplicar allí tu polvo de Reliquia.”

“Mientras él hace eso, yo me encargaré de filtrar cuidadosamente la tierra de tu polvo de
Reliquia.”

“Una vez que tengamos la base, esta absorberá uno a tres de los afijos del polvo. Podríamos tener
suerte y lograr los tres, pero lo más probable es que solo obtengamos dos, y aún más probable que
solo saque uno.”

“Entonces, si solo caen uno o dos afijos, tendré que comprar polvo de Reliquia de reliquias que
contengan únicamente un afijo del tipo adecuado. Lo cual no es barato. Después, necesito hornear
los afijos uno a uno en un ritual que consume mucho tiempo.”

“Y tras todo ese proceso, podrías acabar con un arma que, más o menos, se parezca a la que
perdiste,” dijo el Artesano, devolviéndole a Will el frasco de polvo.

“¿Cuál es la buena noticia?”

“La buena es que esa combinación particular de afijos es rara y valiosa, por lo que el valor de la
reliquia, una vez re-creada, compensará todo el esfuerzo.”

Hmm…

“También puedo comprar el polvo de ti a buen precio,” afirmó el Artesano con un encogimiento de
hombros, mirando la mano que le falta a Will. “Pero pareces del tipo que persevera, incluso cuando
algo es difícil.”

“Es cierto,” dijo William con una sonrisa, satisfecho de que aún fuera posible.

Preferiría hacerlo yo mismo, no obstante.

Ahora que sabe lo que necesita, confía en que puede usar un Sourdough modificado para imprimir
los afijos del tomahawk en otra cosa.

Solo debe alcanzar el nivel 30 primero, pensó William.

Y dedicar unas horas a revisar posibles mejoras.

Las opciones de mejoras eran tantas como monstruos había, lo cual equivale a una cantidad
infinita. Pero William podía reducir su enfoque comenzando por identificar posibles sospechosos.

Sólo con lo que había escuchado, el proceso de recrear el hacha no sería muy diferente a cómo Will
imaginaba que funcionaba Sourdough.



Will agradeció al antiguo artesano por su tiempo y tomó su frasco de polvo iridiscente para dar un
paseo.

El único fabricante en la ciudad.

Al menos, el único que no estaba bajo algún tipo de contrato con un Señor o con un gran sindicato
del crimen.

Dos batallas más.

Will había pasado por cuatro rondas y ahora competía en la semifinal. Una vez que esto terminara,
tendría un pase libre hasta el Piso 6.

Ya sabes... suponiendo que el barón Akul cumpla su promesa.

No había nada que protegiera a Will de una traición, aparte del respeto del Barón por su propia
reputación. Eso quizás fuera suficiente por sí solo. Will había visto a varias otras figuras
interesantes en el palco junto al Barón.

No podía oír lo que decían por encima del rugido de la multitud, pero podía verlo claramente.

Mark Wyrd sentado junto al barón, y alguien que parecía sospechosamente parecido a Mark en la
gran silla que normalmente ocupaba el Barón.

‘¿Cuánto por esa?’ parecía decir la boca del hombre.

Si el patriarca Wyrd sabía exactamente lo que Will había hecho en Oilton, probablemente estaría
un poco más enfadado, pero incluso si no sabía que Will era responsable de aquel desastre, ya
sabía que Will había resbalado sus mercenarios una vez antes, y ahora lo veía abrirse camino entre
los rangos de un torneo destinado a seleccionar posibles señores.

El clavo que sobresale, se machaca.

No... quizás incluso haya algo más en juego aquí que solo Will.

Los mercenarios estaban en la ciudad. Los Wyrd estaban en la ciudad... los Tangle en la ciudad.

Ya había un Tangle en la ciudad que Will había presenciado personalmente. En realidad, cinco,
corrigió, pensando en las Chicas Panadera. ¿Cuál era la probabilidad de que en una ciudad tan
grande, en apenas unos días, hubiera encontrado a todos ellos? Debe haber una alta densidad para
que eso ocurra…

¿Verdad?

Eso llevó a Will de regreso a Oilton. La ciudad muerta que descubrieron en el Tercer Piso.

Había sido inundada por un solo Tangle que se había auto-replicado.



Si había incluso solo una docena, sería un problema grave para la guardia de la ciudad, dadas lo
fuertes que eran. La Clase era pura agresión cuerpo a cuerpo, con un serio desprecio por la
seguridad personal, gracias a su regeneración y auto-replicación.

Aun así, ¿basta con eso para tomar la ciudad entera? La gente en este piso se agrupa alrededor del
nivel 20-25. En el Tercer Piso, entre 10 y 15, mucho más fácil de someter.

Si el patriarca Wyrd planeaba eliminar a Akul, debía haber algún factor desconocido que alterara
las funciones de la ciudad lo suficiente como para que los Tangle empezaran a crecer y propagar
por ella, estableciendo un bastión antes de que los ciudadanos pudieran detenerlos.

Un ataque de kaiju podría lograrlo.

Pero… La experiencia de Will al robarle a alguien su puesto en una caza de kaiju le reveló que
había cientos de mercenarios en este piso, expertos en dominar a esas criaturas.

Parece improbable que Frederick Wyrd pudiera eliminar al Barón, a la Fuerza Kaiju y a los
mercenarios que viven matando kaiju.

Pero si lo lograra… entonces tendríamos un problema.

En la imaginación de Will, los Tangle sin mente se extendían rápidamente por las calles, atacando
todo lo que pudieran, mientras los kaiju se alzaban sobre la ciudad, aplastando casas y negocios
mientras desgarraban las frágiles construcciones humanas.

Era tan vívido que Will pudo haberlo confundido con un recuerdo.

¿Qué tendría que suceder para que eso ocurriera?

El Barón tendría que morir, por supuesto.

La fuerza de kaijus tendría que ser eliminada simultáneamente. ¿Por… Tangled? ¿O mercenarios
como Void y Arms?

Y, finalmente, tendría que haber más Tangled y Kaijus de los que los mercenarios pudieran
manejar a la vez. Ellos están especializados en someter uno a la vez, en formas preestablecidas,
con campos de batalla y herramientas prefijados. Tendrían dificultades para hacerlo en medio de la
ciudad mientras son atacados por Tangled.

Quizá ni siquiera puedan llegar a tiempo dentro de la ciudad. Viven y trabajan bastante lejos de
ella.

Aun así, solamente un kaiju podría ser manejado por la policía y los ciudadanos de la ciudad. Para
que esa táctica sea efectiva, tendría que haber más de uno a la vez. Varias, incluso.

Entonces, en el escenario imaginario de Will, Frederick Wyrd mataría al Barón y desataría múltiples
Kaijus sobre la ciudad, además de decenas de Tangled que habría introducido clandestinamente



con el tiempo.

Pero había un problema importante en el plan hipotético de Will para destruir Akul.

¿De dónde sacaría múltiples Kaijus en el Abismo? No es como si crecieran en los árboles; nacen de
manera increíblemente lenta, y no aparecen dentro de los límites de la ciudad en absoluto.

…¿Por qué es eso? No había nada especial en las murallas humanas de la ciudad que impidiera que
la torre hiciera lo peor.

Will intentó encajar esa pieza del rompecabezas, probando habilidades mágicas, buena fortuna,
bajos niveles de miasma, favor divino, pero ninguna encajaba perfectamente con lo que ya sabía
para explicar por qué no había nacimientos de kaijus dentro de los límites de la ciudad.

Recordó su conversación con el Barón. La revelación de que la cantidad de Señores y sus Bastiones
en los pisos superiores afectaba las tasas de nacimiento fue reveladora.

¿No dijo algo sobre la cría de kaijus?

Eso hizo que Will reflexionara aún más.

Tasas de aparición…cría… OHHHH… hay kaijus debajo de la ciudad.

El barón utilizaba una técnica mediante la cual un agricultor podaba una rama para hacer que la
fruta que crecía en las otras fuera más jugosa y gruesa.

Si los Kaijus no pudieran aparecer dentro de cierta distancia unos de otros… entonces el Barón
podría haberlos restringido bajo la ciudad para impedir su nacimiento dentro de ella durante
décadas, lo cual sería crucial para crear una ciudad tan grande… esto tenía el beneficio adicional
de hacer que ese miasma extra no utilizado se desviara hacia la aparición de kaijus fuera de la
ciudad a una tasa más alta, donde eran capturados y cosechados.

Will no conocía todos los hechos, y no era más que una conjetura, pero encajaba perfectamente
con todo lo que sabía.

Entonces, ¿cómo puedo aprovechar esto? ¿Qué podría hacer que derribara el plan hipotético de
Wyrd para una masacre?

Tras unos minutos de reflexión, Will recordó vagamente el momento en que estuvo a punto de
morir por los efectos de los debuffs berserker que le habían aplicado cuando llegaron al Cuarto
Piso, haciendo que lucharan entre sí.

Loth había sido especialmente dañada, ya que todos sus insectos habían sucumbido por completo,
matándose unos a otros en segundos y devastando sus números antes de que ella lograra
controlarlos de nuevo.



Luego pensó en el mago maldito que pudo dirigir al Recolector de Oídos para atacar a otras
personas y dejar a Will en el aire…

Mientras elaboraba su plan, Will se preguntaba sobre el momento perfecto para actuar.

¿Cuándo va a suceder? ¿Esta noche? ¿Mañana? ¿Una semana a partir de ahora?

Will habría adivinado que sería hoy, cuando el Patriarca de Wyrd podría haber concentrado a todos
los Señores en un solo lugar, con sus pantalones metafóricos caídos.

¿Por qué no hoy? Tal vez planee hacerles alguna propuesta. ¿Quizá estaban armados?

Will no tenía suficiente información siquiera para intuir quién podría estar traicionando a quién,
pero si no era hoy…

La única otra ocasión en que los Señores visitantes estarían todos en un mismo lugar sería… la
subasta, donde se reunirían las reliquias y ofrendas más raras de la ciudad.

Will recordó el objeto desaparecido de la oficina del Patriarca de Oilton.

Wyrd no se avergonzaba de cometer pequeños robos, pero tenían que ser realmente excelentes.

Y si eran realmente buenos, probablemente estarían en esa subasta.

¿O tal vez es solo mi paranoia inventándolo todo?

…No. Hay demasiadas cosas enredadas en la ciudad como para que sea solo paranoia.

Algo iba a suceder, y Will estaba seguro de que no sería algo bueno.

Al regresar al posada, Will llevó a Loth y Travis aparte. Ninguno de los dos participaba en el torneo
en ese momento; tenían más libertad para moverse, y poseían las habilidades que él creía podían
arruinar los planes del Wyrd para la ciudad.

Akul resultará diferente a Oilton. Me aseguraré de que así sea.

“Hay algo que me gustaría que ambos hicieran.”

Loth inclinó la cabeza mientras Will comenzaba a explicar lo que quería, mientras que la mandíbula
de Travis se quedó lentamente sin tensión.
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